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¿Problemaagrario andaluzo cuestiónnacional? El
mito del Trienio Bolcheviqueen Andalucía (1918-

1920)

ALMUDENA DELGADO LARIOS *

La historiografíade la llamada«crisisde la Restauración»ha resalta-
do la importanciadel augede la conflictividad social a lahora de anali-
zar el estallido críticode lascontradiccionesinternasdel sistemaque se
produceen 1917. El denominado«TrienioBolchevique»marcaríael punto
culminantedel malestarsocial y de las esperanzasrevolucionadasdel
proletariadoespañol,tanto urbano como rural,siendo susmanifestacio-
nesparadigmáticaslos sucesosquetienen lugaren Cataluñay Andalucía.

El análisisde la imagendel Trienio a travésde la prensanacionaly
su confrontación conlas modernasinterpretaciones historiográticas.nos
permitirán determinara la vez la importanciareal y simbólica de un
acontecimiento quemarcó las concienciasde loscontemporáneoshasta
el punto de generarunaamplia corrientede opinión favorablea la pues-
ta en prácticade una reformaagraria. Se entremezclanasí lavaloración
históricade unarealidady el estudiode la evolución de lasmentalidades.

Según lavisión quese generaen losañosinmediatamenteposteriores
a losacontecimientos,el Trienio supondríael primer intentopor partede
las masasproletariasespañolas organizadas,tanto urbanascomocampe-
sinas.de llevar a cabola revolución’.Aceptaresteplanteamientoimplica
considerarel movimientohuelguísticoque se desencadenaentre 1918 y

* Departamentode Historia de América 1. UniversidadComplutense.Madrid.
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toria de las agitaciones campesinas andaluzas (Antecedentes para una reforma agraria).
Madrid, Alianza,1977.
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1920 comoun movimiento revolucionariocuyo fin seriadestruirel estado
liberal burgués, medianteunaserie dehuelgasrevolucionariasksiguien-
do un plan perfectamenteorganizadoy coordinadopor los anarquistas.
Esta atribuciónde la paternidaddel proyectoa la CNT se justificadapor
el hechode seren Cataluñay en Andalucía.tradicionales«feudos»acra-
tas,dondese registréla máxima conflictividad.

Por otraparte,el calificativo de «bolchevique»establecíael nexo entre
el movimientoespañoly la ola revolucionariaque sacudióa Europaal fi -
nal dc la PrimeraGuerraMundial, trasel triunfo de la revolución rusa
en 1917.Según estainterpretación.el casoespañolseríapues un objetivo
másdel vastoproyectodel proletariadode implantarla revolución a es-
cala internacional,y el golpemilitar de septiembrede 1923 la respuesta
defensivade las clasesdominantes españolasal peligro revolucionano.
Pero se trataríaúnicamentede un aplazamientomomentáneo,ya queen
1931 se produciríaci triunfo de la revolución.

La actual revisión crítica de la valoraciónde la conflictividad campe-
sina entre 1918 y 1920 afecta tanto a su duracióncomo a su extensión
geográficay a las causasquela generaron.Estudiosrecienteshanpuesto
de manifiesto que la expresión«Trienio Bolchevique»resulta impropia ya
que la mayoríade las huelgasdel campose desarrollanentrelos meses
de junio de 1918 y mayo de1920>. Por otra parte,han proliferadolas in-
vestigaciones relativasa la situaciónagrariaen otrasregionesespañolas.
como por ejemploCataluñao Galicia. conobjeto de mostrar quelas cau-
sas(le la conflictividad fueron muy diversasy com~ejas,enSunciÚn-dc
las peculiarescaracterísticasde la región en laque seproducían(régimen
de propiedad,arrendamientos,gradode industrialización,etc.),reducien-
do así elcasoandaluza susjustoslímites~. En lo que respecta aAndalu-
cía, se ha procedidoigualmentea revisarel modelo «clásico»elaborado
por Carrión,Quirós o Díaz del Moral, resaltandolos problemasde defi-
nición del conceptomismodel latifundioy matizandolas acusacionesde
inmovilismo, falta derentabilidaddel sistema,absentismode los propie-
tarios. etc5. Por último, las investigacionesrelativasal movimientoobrero

2. En estos años sigue imperando ci mito de la «huelga general» corno medio de
llevar a cabo la revolución.

3. TUÑÓN DE LARA, M: Luchas obreras y campesinas en la Andalucía del siglo XX.
Jaén(19!7-192()),Sei’¡lía(1930-19329. Madrid. Siglo XXI, 1978 y MALJRICE, J.: «A propó-
sito del trienio bolchevique» en GARCÍA OEL;AOo, J. L. (ed): La España de la Restau-
ración Política, economía, legislación y cultura, 1 Coloquio de Segovia sobre Historia
Contemporánea de España~Madrid,Siglo XXI,1985, Pp 337-347.

4. GARCÍA DELOAnO, J. L. (el): La cuestión agraria en la España contemporánea,
Madrid. Edicusa. 1976: BALCELL5, A.: El problema agrari en Catalunya, /890-1936. Bar-
celona. /968: Dukiy J A.: Historia de caciques,bandos e ideologíasen la Galicia no urba-
na. Madrid. Siglo XXI. t976.

5. El debate sigue abierto corno lo demuestran las distintas valoraciones del siste-
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destacancomo una de lasconsecuenciasdel Trienio es un cierto incre-
mento de la presencia socialistaen Andalucía,feudo tradicional de los
anarquistas6.

A pesarde todasestas matizaciones,es indudable que. entre 1918 y
1920, sc generalizóen Españala idea dela necesidaddeprocedera la re-
forma del régimen depropiedadde la tierrapara evitar el estallido de
una revolución que se sentíainminente.Sorprendeesta unanimidadde
criterio entre los distintos sectores sociales. ¿Quéhabía cambiadoen el
panoramaespañol que permitaexplicar ese sentimientode encontrarse
frente auna situacióncrítica?

PRENSA Y CUESTIÓN AGRARIA

El análisisde los editorialesy artículosde fondopublicadospor la pren-
sa diaria relativosa la conflictividad campesina queestallaen estos años
permitecomprendercómose gesta el mito deunainminenterevolución y
conocerlas reacciones—miedo, rechazode la violencia,optimismoen el
triunfo, etc.— y solucionespropuestaspor los diferentessectoresdela so-
ciedad española,que se centrancasi exclusivamenteen la necesidadde
reformarel sistema de propiedadvigente en Españapara asegurarla
«paz social».

Dos criterioshan condicionadola selección delos diarios que hemos
analizado:por unaparte,se ha optadoporestudiarla visión de la prensa
de Madrid por ser elcentrode podery de toma de decisión,lo quecon-
fiere alos diarios dela capitalun gran protagonismoy capacidadde pre-
sion; por otra parte,se hanseleccionadoaquellosperiódicos quemostra-
ron una mayorsensibilidadante elproblemaagrario,siendoa la vez re-
presentativosde los distintosintereses.El Debate,diario católicopero in-
dependiente.recogepuntualmenteen sus páginasla acciónde la Asocia-
ciónCatólicaNacionalde Propagandistasy, en especial,las realizaciones
de la ConfederaciónNacional Católico-Agrariaque se presentabacomo
la alternativacatólica y conservadoraal problemasocial~.El Socialistaes

ma latifundista y de sus efectos sobre el desarrollo económico español, destacandolas
de BERNAL. A. M.: Economía e historia de los laqiundios, Madrid, EspasaCalpe. 1988;
GARRABOU, R. y otros: Historia agraria de la España contemporánea, voL 3i El fin de la
agricultura tradicional 1900-1960, Barcelona, Crítica, 1986: M~LEFAKIS E.: Reforma agra-
nay revolución campesina en la España del siglo XX. Barcelona. ArieL 1970.

6 BIGLJv0, P.: El socialismoespañoly la cuestión agraria, /890-1936, Madrid 1986;
CALERO, A. M.: Movimientos sociales en Andalucía (1820-1936). Madrid,Siglo XXI, 1976;
MALJRICE, J.: Recherches Sur lanarchisme rural en Andalousieentre 1868 et 1936. Tesis
inédita.Université de Franche-Comté. 1985.

7, CÁCERES SEVILLA, A. de: El Debate como empresa social católica. Universidad de
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elórganode prensadel PartidoSocialistaObrero Españoly refleja ensus
páginasla progresivaatención de los socialistashacia los problemas
agrarios,actitud quese va a intensificaren la coyunturadel Trienio. Y.
por último, El Solreúneen torno suyoaun sector dela burguesíay de la
intelectualidadespañolas.dinámico y partidaríode una modernización
de la sociedad,mostrandodesde sucreaciónunaespecialatenciónpor
los problemasdel campo,quese refleja tanto en laexistenciade una sec-
ción semanalfija dedicadaa la agriculturacomoen un marcadointerés
por los distintosregionalismos,algo pocousualen un diario de Madrid”.

A la hora de analizarla incidenciade un acontecimiento comoel lla-
mado«Trienio Bolchevique»en la prensaespañolay. por su mediación,
sobrela opinión pública,es precisoteneren cuentaciertos elementosre-
lacionados.por una parte.con el conceptomismo de opinión públicay

los problemasmetodológicosque plantea.y, por otra,conel gradode de-
sarrollo de la prensa españolaen esta época.Se ha destacadola impor-
tancia del contextobélicode laprimeraguerramundialen la transforma-
ción de lasempresasperiodísticas>. Lanecesidadde satisfacerla sed de
informaciónqueprovoca el conflicto armadogeneraun procesode con-
centraciónempresarial similaral que se produceen otros sectores de la
industria,acompañadode una modernizacióntécnicay de una amplia-
ción de la red dereporterosy corresponsales, conobjeto de conquistar
esenuevomercadode la noticia‘». La utilización de nuevasrotativasper-
mite aumentarla tirada y facilita la transformacióneconómicay gráfica
del periódico:dc la disposiciónverticaldel conjuntode la informaciónse
pasa a una disposición horizontal subrayadapor los grandes titulares

Salamanca.1979; CAsTILLO, J. J.:Propietarios muy pobres. Sobre la subordinación política
del pequeño campesino en España (la Confederación Nacional Católico-Agraria, ¡917-
/942). Madrid, 1979: GARCÍA ESCUDERO. J. M.: El pensamiento de «El Debate». Un dia-
rio católico en la crisis de España (1911-1936). Madrid, La Editorial Católica, BAC. 1983
y GLIA5CH BORRAT. J. M.: El Debate y la crisis de/a Restauración. Pamplona, EUNSN
1986.

8. Un estudio detallado, pero poco critico, de El Sol en REDONDO. G.: Las empresas
políticas de José Ortega y Gasset El SoL CrisoL Luz (/9/7-1934), 2 vols., Madrid. RIALP.
1970: véase también DEsvois. J. M.: «El Sol: orígenes y tres primeros años de un dia-
rio de Madrid (1917-1920)». Estudios de Información, Madrid, n. 16 y 17. octubre-
diciembre 1970 y enero-marzo 1971. Pp. 45-96 y 9-53; ALBERT. P. y DEsvOTs. i. M,: «El
Sol, un grand quotidien atypique (1917-1939)» en Typologie de la presse hispaniquc Ac-
tes du colloques de Rennes. 1984, pp. 97-107.

9. ALBERT, P.: «La presse et le ponvoir en Espagne sous la Restauration (1875-
1923)», AA.VV.: Les moyens dinformation en Espagne Bordeaux. Presses lJn~vers~taíres.
1986. Pp. 9-65.

10. PAz. M. A.; El colonialismo ¿nfonno.t¿vo de la agencia Hayas en España (18 70-
1940,). Tesis Doctoral inédita. Madrid, Fac. de Ciencias de la Inlormación, 1987.
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queabarcanvariascolumnas,lo queresaltael carácterexcepcionalde los
acontecimientosque se describen’U

Pero,aunqueesteprocesode renovacióndela prensapermite detectar
un cierto aumentode su influencia sobreel público lector, no se puede
deducirque se hayaproducidoun incrementosignificativo de la capaci-
dadde lecturay unaampliaciónde lamismaa otrossectoresdela pobla-
ción. Los efectos deldesarrolloeconómico,la concentraciónurbanay la
adopciónde unaincipiente legislaciónsocial —leyesde 1901 sobrela en-
señanzay de 1904 sobreel descansodominical,entreotras—no dejaron
de serlimitados si se tiene en cuentaqueel nivel devida siguió siendo
bajoy el porcentajede analfabetismobastanteelevado2, Estehechoobli-
ga a matizarel conceptode «opinión pública»y a cuestionar inclusosu
existencia¾

Porotra parte,opinión pública, libertad política y libertadde prensa,
son conceptos íntimamente relacionadosU ¿Cómo podríadesarrollarsey
manifestarse entoncesunaopinión públicabajoun régimencaracteriza-
do por la falsificación de laseleccionesy. a medida quese agudizala cri-

II. Esta nueva disposición de las noticias se fue forjando al calor de los aconteci-
mientos bélicos —de ahi la importancia de evidenciar el carácter excepcional del
acontecimiento—, pero perdurará una vez finalizada la contienda, cumpliendo idén-
tica función; y. AUnERT, P.: «El acontecimiento», en La prensa de los siglas XIXy Xx 1
Encuentro de Historia de la Prensa. dir. M. Tuñón de Lara, Universidad del País Vas-
co, 1985, Pp. 47-71.

12. En 1900, el 45.3% de la población adulta (mayor de 15 años) era analfabeta, se-
gún GARCÍA Hoz, Victor: La Educación en la España del siglo XX. Madrid, Rialp, 1980.
p. 121: MARTÍNEZ CUADRADO, Miguel: La burguesía conservadora, 1874-1931, Madrid.
Alianza. 1979. p. 134. da cifras más elevadas —un 63.8% para la misma época— al re-
coger los datos de Lorenzo LUZURIAGA que incluye a los niños menores de 10 años
(El analfabetismo en España, Madrid. Cosano. 1919). Las leyes de 1901 y 1904 sólo cm-
pezarian a tener algún efecto hacia 1910-1912. Por otra parte, los 5 cts. del periódico
diario constituian un auténtico lujo para las clases populares cuyos salarios, de por sí
bajos, subieron, entre 1917 y 1923, en mucha menor medida que los precios, ver MAU-
RICE, J.: op. cit.. «A propósito del trienio bolchevique...», p. 338 y TUÑÓN DE LARA, M.:
La España del siglo XIX, Barcelona, Laia. 9~ cd.. 1976,1.2, Pp. 157-161.

13. Desde las Cortes de Cádiz. el problema de la existencia o inexistencia de una
opinión pública se convierte para los intelectuales en uno de los temas principales de
reflexión, estrechamente relacionado con cl problema de la educación. No podemos
detenernos a enumerar el sinfín de obras y artículos que dedican a este tema Unamu-
no, Ortega. Albornoz. Araquistain. Besteiro, etc., pero si resaltar la queja unánime
acerca dc la inexistencia dc una opinión pública en la España del primer tercio del si-
glo XX: ver AUBERT, P.: La presse espagnole et son public. 1914-1918, Thése d’Etudes
Iberiques (3éme cyclc). Université dc Pau. 1983.

14. Unamuno dirá que «el problema de España es un problema de libertad dc
opinión. Pero ésta se va haciendo». El momento histórico español. La Nación. Buenos
Aires. 2-X-1917. en OC., Escelicer, t.9, pp. l.490-l.495.
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sis del sistema,por las frecuentesdisolucionesdel Parlamentoy la sus-
pensiónde lasgarantías constitucionales57 El recursoal estado deexcep-
ción y al establecimientode una censuraprevia,añadidaa laya habitual
censuraposteriora la publicación,se intensifica entre1917 y 1923 y con-
tribuye a configurarunaprensacondenadaa expresarsepor mediode la
ironíay las alusionesalegóricas,lo querestaalcancey difusión a susen-
ticas puestoqueexige undeterminadonivel cultural y un cierto dominio
del lenguaje.del quecarecenlas masas populares.

1. UN PROBLEMA ESTRUCTURAL: EL LATIFUNDIO

La toma de conciencia de la existenciadel <(problema agrario»
—expresiónutilizada porlos contemporáneos para designarla lucha de
clases en elcampo— no datade la épocadel Trienio. Estacuestión,que
va a convertirseen el «problemanacional» porantonomasia,dadoel pe-
so dela agriculturaen la economíadel país », se planteóya a mediados
del siglo XVIII y se agudizóen el contextode la crisisagraria finisecular
queafectóa todaEuropa.Se trataríapor lo tantode un problemalatente
en Andalucía desdehace muchos años,pero no por ello desconocido.
puestoquese generó unaabundantísimabibliografía en torno a suscau-
sasy a las solucionesmás acecuadaspara resolverlo~. A partir de estos
escritosfue tomandocuernola hipótesis del estancamientoagrícola de
España-y-de-Fa-incapacidad-para~hacerfreine--alas -nuevas-exigencias-de
modernizaciónagraria,a lavez quese atribuyea la persistenciade losla-
tifundios todala responsabilidadde este fracaso.Como se encargade re-

15. Entre 1874 y ¡923 se suspenden 27 veces las garantías constitucionales, obser-
vándose una sucesión cada vez más rápida de las suspensiones a medida que la situa-
ción se hace más critica. Durante eí Trienio se suspenden cuatro veces las garantías
en todo el país y se declara el estado de guerra en algunas zonas, como por ejemplo
en mayo de 1919 en Córdoba: AIJBERT, P.: art. cit.. «La presse et le pouvoir en Espag-
nc sous la Restauration (1875-1923)...». p. 38.

16. No por ser tópica deja de ser cierta esta afirmación, aunque es preciso mati-
zaría. ya que es precisamente en esta época cuando sc asiste a la consolidación del
proceso de industrialización iniciado en el siglo XIX. La disminución de la población
agrícola, en términos tanto absolutos como relativos, confirma la evolución provoca-
da por los efectos de la primera guerra mundial sobre la economia española: ver
MAURICE. J.: La reforma agraria en España en eí siglo XX (IYOt)-19369. Madrid. Siglo
XXI. 1975.

17. AZORÍN: Andalucía trágica, 1905: BAYER Y BOsCH, J.: El latifundio ante cl proble-
ma agrario. Lérida, 1904; BENÍII1/ PORRAL.. C. y RooRIc;ÁÑEZ, (1. El problema agrario
en cl Mediodía de España, Madrid, 1903: LLERA. F.: El latifundio, las crisis agrarias y la
cuestión social. Madrid. 1904, por no citar más que unos cuantos. Véase la bibliografía
del periodo.
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cordárnosloEl Sol’”, entre 1903 y 1905, estalla un intenso movimiento
huelguísticoen el campoandaluzque obliga al Gobiernoa enviar una
comisióndel reciéncreadoInstituto de ReformasSocialescon objeto de
conocerlos términosexactosdel problemaagrario en Andalucíay en Ex-
tremadura.A través del análisisdel estudiopremiadoy de los accésitse
puedeapreciarque imperabatodavía una concepcióneconomicistay téc-
nica delproblema,aunqueya apareceun enfoquesocial quedestacael
injusto régimen de propiedadcomo causafundamentalde la miseria
campesinay. por consiguiente,de sus reivindicacionesrevolucionadas~.

Se esbozaya la imagentópica2o de la Andalucíalatifundista, de laAnda-
lucía «trágica»21 de grandespropietariosabsentistas,tierras incultas o
deficientementeaprovechadas,falta de modernizacióny, en consecuen-
cia, grandesmasasde campesinossin tierras—arrendatarioso jornaleros—,
condenadosal trabajoa destajoy a unavida de miseriay hambre.

Ante el resurgirde la conflictividad campesina, trasun períodode re-
lativa calmaentre 1905 y 191422. se retomanlos mismosargumentoscon-

18. El Sol: «El problema agrario andaluz. En 1903 ya se encomendó al Instituto de
Reformas Sociales su estudio». 4-3-1919. p. 1.

19. En 1903 se premió el estudio de Celedonio Rodrigáñez. que argumentaba que
se trataba de un problema de técnica agrícola, motivado por la práctica de una gana-
deria extensiva en grandes dehesas y de un cultivo al tercio que requería grandes ex-
tensiones de tierra. La solución residiría en la intensificación del cultivo que provoca-
ria una espontánea subdivisión de la propiedad y. en último término, la paz social.
Los otros dos estudios que obtuvieron accésit sostenian tesis opuestas: para José Que-
vedo. las raíces del problema se encontraban en los caracteres de la propiedad, en su
extensión y distribución, auténtica <monstmosidad anacrónica y feudal», y se debía
proceder a su división y reparto; para Francisco Fuentes, el Estado debía favorecer
la creación de cooperativas obreras a las que entegaria sus bienes rústicos y comuna-
les; El Sol: «El problema agrario andaluz. En 1903 ya se encomendó al Instituto de
Reformas Sociales su estudio», 4-3-1919, p. 1.

20. «Para España. Andalucía. cuando no es un tópico, es una paradoja», INFANTE.
Blás: «Nuestras crónicas de Andalucía. Antecedentes de su problema actual». El Sol,
ll-5-1919. p. 4. Se refiere a la contradicción que empieza a aparecer entre la imagen
tradicional de alegría y riqueza, y la situación actual de miseria y hambre.

21. Desde la publicación en 1905 de la obra de AZORN. Andalucía trágica, se va a
emplear siempre este calificativo a la hora de referirse a la situación de miseria y pos-
tración en la que se encuentra esta región. Se hablará de «agitación, violenta en Cata-
luña, trágica en Andalucía y angustiosa en toda España», El Sol: «La suspensión de
garantías constitucionales. Una vez más...». 18-l-1919, p. 1; El Socialista: «De la Anda-
lucía trágica. Crímenes de la burguesía. Los sucesos de Lopera, de Villacarrillo, Torre-

1
donjimeno y Huelma». 24-12-1919. p. 1 y

22. Esta tranquilidad de los campos se debería más a la coyuntura económica fa-
vorable que precedió a la primera guerra mundial y a un inicio de recuperación de la
producción tras la crisis finisecular (JIMÉNEZ BLANCO, .1. 1.: «Introducción» al vol. 3
de la Historia agraria de la España contemporánea. El fin de la agricultura tradicional
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tra la pervivenciade los latifundios,pero se actualizany se incorporan
nuevosdatoseconómicospararefutarla tesis dela rentabilidadeconómi-
ca dela gran propiedad.Se puedeafirmar quela conferenciade Fernan-
do de los Ríos enla EscuelaNueva. afinales de diciembrede 1918. mar-
ca el inicio de la tran~formaéióndel problemaagrário andaluzen pro-
blemanacional.En ella aparecenya todoslos elementosque configuran
el modelo reformistaburgués:inminenciade unestallido trágico, fatalis-
mo y desdénhacia lo relativo y concretocomo componentesesenciales
de la psicologíaandaluza,lacrasdel sistemalatifundista,etc. Por ello, se
va a convertir en elobligadopunto de referenciade sus contemporáneos
a la hora de abordarel análisisde «lacuestióndel campo»3.

Todos—reformistas,socialistasy católicos—coincidenen unamisma
descripcióndel negropanoramaagrario andaluz.Sin embargo.se pue-
dendistinguir dosenfoquesclaramentediferenciados.ParaE/Debate24se
trata de un problema de abusoo degeneraciónde una institución —la
gran propiedad—,sin queello implique cuestionarla existenciade la ins-
titución misma. Partiendode la consideraciónde la propiedadprivada
como un derecho naturaly sagrado.fundamentodel orden social, distin-
gue lagran propiedad,factor legítimoy benéfico,del latifundio, degene-
ración «morbosa»y causapermanentede desequilibriosocial. Elorigen
del mal reside en elabandonodel sentidocristianodela propiedad.—su-
bordinadaa unosfines sociales—.y en la adopción del principio libe-
ral del <Laisserfaire. laisser passer»25 Estoexplica el quese hayallegado

(/900-19609. Barcelona. Crítica. 1986, Pp. 9-141) que a lo inconstancia y al sentimiento mi-
lenarista del anarquismo andaluz (DÍAZ DEL M01z41,J: Historia de las agitaciones campe-
sinasandaluzaá~Madrid. Alianza, 1977).

23. Esta conferencia va a ser reproducida por los tres diarios el 28 de diciembre de
1918, con independencia de sus diferencias ideológicas. Por otra parte, hemos podido
comprobar que es únicamente a partir de esa fecha cuando empiezan a aparecer arti-
culos relativos al problema agrario, entendido como problema de reparto de la tierra,
Esta conferencia marca también el inicio de la trayectoria de Fernando de los Ríos
corno experto en cuestiones agrarias.., que culminará durante la II República, con su
participación en la elaboración del proyecto de reforma agraria.

24. Encontramos una clara exposición de la postura del catolicismo social frente
al problema del latifundio en la serie de artículos que Salvador MINGUDÓN dedica a
este tema: «El latifundio y la gran propiedad». El Debate, 2l-10-1918, p. 3; «Problemas
sociales. La propiedad y sus abusos», El Debate. 25-l0-1918. p. 1: «El latifundio y el
derecho de propiedad», El Debate, 17-6-1919. p. 3: «El latifundio y el problema de la
producción», El Debatc 19-6-1919, p. 3.

25. Supone la negación del régimen capitalista, liberal y burgués, y la exaltación
de un Antiguo Régimen. agrario, cristiano y estamental. Se asiste a la idealización de
la vida campestre y se aplica esta visión agrarista a toda la historia de España; ver
MUÑOZ PABÓN. J. F.: «El encargao de la jacienda>’. El Debate. 23-1-1918, p. 3; MINGUI-
JÓN. 5.: «La sociología agraria. Volvamos a la tierra», El Debotc l5-8-1918. p. 1: ORLE-
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a una excesivaconcentraciónde la tierra que generael pauperismoy
agudizael antagonismosocial.Por el contrario,los análisisde El Soly El
Socialistapretendendemostrarquela raízdel mal se encuentraen elpro-
pio régimende propiedad, basándoseen consideracionestanto económi-
cascomo sociales.

Siguiendola sintéticavisión del problemapresentadaen laspáginas
deEl Sol por los ingenierosagrónomosde Sevilla, son treslos elementos
fundamentales quecomponenesecuadrode calamidadesdel agroan-
daluz:

• Grandes propietarios abseotistas...quecontrolan inmensasextensio-
nes detierra 26, abarcandoinclusotérminosmunicipalesenteros27. Estasi-
tuaciónse remontadaal períodode la Reconquista.cuandola Corona
realizóimportantesconcesionesde tierrasa los nobles,y se habriaconso-
lidado, por una parte.medianteunapolítica matrimonialy sucesoriay,
por otra, comoconsecuenciadel procesodesamortizadorllevado a cabo
en el siglo XIX2S. En efecto,se asiste a unprocesode roturación y de
usurpaciónde tierras,legitimadoinclusopor la ley, queafectafundamen-
talmentea la extensiónde los montespúblicos29, Pero además,los lati-
fundiossc beneficiande la ruinadel pequeñocampesino, provocadapor

CA M[JNTI.IA. J.: <L.a historia yace en el surco», El Debate. 23-12-1918, p. 1 y «El corti-
o». El Debate 17-3-1919. p. 3: Lozos’A, Marqués de: «Cartas a la nobleza, El abando-
no del solar», El Debate. 7-2-1919. p. 1.

26. Son innumerables los datos numéricos presentados para demostrar la efectiva
concentración de grandes superficies en manos de un reducido número de propieta-
rios: desde los informes de los ingenieros agrónomos del servicio catastral de Sevilla
(El Sol. «Por la España agrícola. El problema agrario en Andalucía. Informe de los
ingenieros agrónomos del servicio catastral de Sevilla». 21 y 22 de mayo de 1919. Pp. 4
y 2), retomados en solitario por uno de sus componentes (CARRIÓN, P.: «Del proble-
ma agrario andaluz. Condiciones naturales y estado actual de Andalucía». El Sol. 2-8-
1919. p. 12) hasta los trabajos de regionalistas andaluces, como Blás INFANTE («Lo
que verá en Andalucía un ministro de Fomento. Los feudos y sus señores», El Sol, 15-
5-1919. p. 5). o de investigadores extranjeros como Andrés BARTHE (ElSol, «El proble-
ma social agrario. Notas sobre la grande y la pequeña propiedad en España». 9 y 23
dejulio de 1919, p. 12),

27. El Socialista: «Problemas actuales. Los trabajadores del campo», 21-3-1919, p. 1.
28. INEANTE. Blás: «Nuestras crónicas de Andalucía. Antecedentes de su problema

actual», El Sol. 14-5-1919. p. 5; CARRIóN. P.: «El problema agrario andaluz. Medidas
que han agravado el mal». El Sol, 6-7-1919. p. 12: BARTI-III, A.: «El problema social
agrario. Notas sobre la grande y la pequeña propiedad en España». El SoL 9-7-1919. p.
12. Es en El Debate donde aparece la más violenta condena del proceso desamortiza-
dor como símbolo de las funestas consecuencias del triunfo del liberalismo burgués;
MINGIJIJÓN. S. «Los liberales y la política social», El Debate 24—10-1918, p: 1.

29. El Sol: «Inventarío de la riqueza rústica. Memoria de la provincia de Sevilla».
17-8-19W. p. 12.
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la desapariciónde losbienesde propiosy comunesy por el consiguiente
aumentode los impuestos indirectosante la merma de ingresosquedi-
cha desamortizaciónimplica para los ayuntamientos.Esta medida sólo
afecta al labrador, ya que el latifundista normalmenteno reside en el
pueblo36. El escándaloanteeste acaparamientode tierrasestallacuando
se compruebaque la inmensamayoríadc los latifundiospermanecensin
cultivar —destinadosa pastosparala cría de ganadobravío o a cotos de
caza— o loson deficientemente.convirtiéndosea vecesen foco de plagasy
epidemias~‘.

• Rentasabusivas..~,como consecuenciadel establecimientode la
prácticadel arriendode la totalidaddel fundo a un único arrendatario,
queasu vez lo subarriendaen lotes, loquegeneraunaespeculación«de-
predadora»32~ Impera un sistema decontratosde arrendamientosmuy
cortos —unamediade cinco años— que permiteaumentarla renta en
función de la coyuntura,sin correrningún riesgo enépocasde crisis, ni
perderen épocasde subidade los precios agrarios.Estesistemagenera
unasensaciónde inseguridadal colono quenuncatienela certeza depo-
der conservarla tierra ante elincrementode la renta, comoconsecuencia
de la tremendacompetenciaque se desataentre los trabajadorespara
conseguirun arriendo.Por otraparte,el arrendatarioseve obligadoa pa-
gar todoslos impuestos(los famososarbitrios).Como el colono no obtie-
ne ninguna ventajao reducción de renta por las posiblesmejoras que
puedaintroducir. se llega apracticarun cultivo queesquilmay esteriliza
la tierra, pues se buscaúnicamenteel beneficioinmediato33.Las condi-
ciones de esoscontratossedan «usurariasy vejatorias, auténticamente
draconianas»,llegandoa cobrar los prestamistasunosinteresesdel 60%
anual por falta de institucionesde crédito agrícola~<. Este abusivosiste-

30. CARRIÓN, P.: «El problema agrario andaluz. Medidas que han agravado el
mal». El Sol. 6-7-1919. p. 12.

31. INFANTE, Blás: «Lo que verá en Andalucía un ministro de Fomento. Los feu-
dos y los señores», El SoL 15-5-1919, p. 5: CARRIÓN. P.: «Del problema agrario anda-
luz. Condiciones naturales y estado actual de Andalucía», El SoL 11-5-1919. p. 12 y

«Sobre el problema agrario en Andalucía. Arrendamientos y subarriendos». El Sol, 10-8-
1919. p. 12; El Sol: «Inventario de la riqueza rústica. Memoria de la provincia de Sevi-
lía», 17-8-1919, p. 12.

32. INFANTE. Blás: «Aspectos de la actualidad. Lo que verá en Andalucía un mi-
nistro de Fomento. Los feudos y los señores», El Sol, 15-5-1919, p. 5.

33. ALCAlÁ. Nicolás: «Del problema agrario. Las asociaciones patronales andalu-
zas». El Sol. .17-4-1919. p. 2: CARRIÓN. P.: «Del problema agrario. Condiciones natura-
les y estado actual de Andalucía». El SoL 11-5-1919, p. 12 y «Sobre el problema agra-
rio en Andalucía. Arrendamientos y subarriendos», El SoL l0-8-1919. p. 12.

34. El Sol: <&or la España agrícola. El problema agrario en Andalucía. Informe dc
los ingenieros agrónomos del servicio catastral de Sevilla». 21 y 22 de mayo de 1919.
pp. 4 y 2.
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ma dearrendamientono es exclusivo deAndalucía.sino quese da enzo-
nastan disparescomoCastilla. Murcia. Galiciao Cataluña.extendiendo
así el«problemaagrario»a toda la Españamral3~.

• Miseria y hambre de los jornaleros. Estos campesinossin tierras su-
mancasi un70% de la poblaciónactiva andaluza36.Frenteaunaminoría
de empleadosfijos —gañanes,vigilantesde losrebaños,etc.— queviven
en el caseríode la finca pero alejadosde susfamilias, subsisteaduraspe-
nas una ínmensamayoríade braceroseventuales,en condicionesde ha-
cinamientoinsoportables,a cambiode unossalariosínfimos37.Según los
informesde losingenierosagrónomosde Sevillaexistidaunarelacióndi-
recta entreel grado deconcentraciónde la tierra,el númerode trabajado-
res. el nivel de los salariosy el rendimientodel trabajo38:a mayor con-
centración,mayoroferta detrabajoperomenor demanda,porpracticarse
un cultivo rudimentarioo mantenergrandesextensionessin explotar: la
consecuenciainmediataes el bajo nivel de losjornales.Es preciso tener
en cuenta,además,quenormalmentesepagaunapartedel jornal en me-
tálico y la otra enalimentosque se reducena pan,aceite y legumbres39.
Los limitados ingresosdel jornalerose reducíanaúnmássi llovía o so-
breveníaalgunacatástrofeya que, alsuspenderselas faenas,se dejabade
cobrar Por otra parte,el trabajadorno tenía nuncala seguridadde en-
contrarempleoa causade la competencia generadapor la llegadade los
llamados«forasteros»,queaceptabansiempre peorescondiciones~<.Este

35. RtJIPÉREZ. Francisco: «Castilla. Del malestar agrario. Los contratos de arren-
etamiento». El Sol, 17-9-1919. p. 5 y «La inquietud agraria castellana», El Sol. 16-8-
1919, p. 5: ARDERIUS. Tomás de A.: «Crónicas levantinas. Murcia: el palpitante pro-
Nema agrario». El SoL 19-8-1919. p. 5: El Socialista: «Caridad, no; justicia. El proble-
ma de la tierra». 3-4-1919, p. 1.

36. INFANrr±.Blás: «Lo que verá en Andalucía un ministro de Fomento. Los feu-
dos y los señores». El Sol. 15-5-1919. p. 5.

37, El Sol: «Por la España agricola. El problema agrario en Andalucía. Informe de
los ingenieros agrónomos del servicio catastral de Sevilla». 21 y 22 de mayo de 1919.
pp. 4 y 2.

38. CARRIÓN, P.: «Por la España agrícola. El problema agrario en Andalucía. Los
salarios y su régimen». El SoL 1-7-1919,p. 12.

39. Hoz Y HACHA, Rafael: <‘Justicia, no tiranía». El Socialista, 23-1-1919, p. 3. Des-
cribe las duras condiciones de vida de los jornalero~.. comida miserable —tocino ran-
cío, «averiado», garbanzos que nada tienen que envidiar a los guijarros—. hacina-
miento en las cuadras, anemia, epidemias, etc.

40. El Sol: «El problema agrario en Granada». 21-4-1919, p. 5. Blás Infante descri-
be una escena de «repartimiento» de los trabajadores promovida por las autoridades
municipales. en un intento de paliare1 paro forzoso. Por una parte, se proporcionaba
trabajo mediante el recurso a las obras públicas, y por otra, se enconmiaba a los lati-
fundistas para que contratasen a un cierto número de obreros, aún cuando no fuesen
estrictamente necesarios: INFANTE. Blás: «Andalucía. Aspectos de la actualidad. Insis-
tiendo sobre el problema agrado. Una entrevista con los segadores». El Sol, 30-6-1919, p. 5.
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cuadrose agravacon las largas temporadasde paro forzoso, impuesto
por elpropio ritmo de lasfaenasagrícolasy por la desidiade los propie-
tarios queno cultivan la tierra~’. Esta situaciónes doblementeperjudi-
cial: desde elpuntode vistahumanitario,resulta intolerablemanteneren
estascondicionesa un amplio sector dela población:pero, desde elpun-
to de vistaeconómico.es mucho másgrave ya quela subalimentacióny
el cansancioderivadode la necesidadde recorrerenormesdistanciaspa-
ra llegar a los campos incidendesfavorablementesobrelos rendimientos
del trabajo42

Si. comohemosvisto, duranteelTrienio,y enlos añossiguientes.exis-
tía unacierta unanimidada la hora de tacharde «bestianegra»al siste-
ma latifundista, en la actualidadsigue abiertala polémica entrelos que
asumenel modelo elaborado porlos reformistasliberalesde principios
de siglo y los que, sin rechazarlopor completo, introducen importantes
matizaciones43.Se ha empezadopor revisarla idea del estancamiento
agrícoladerivadodel impacto de la crisis finisecular y seha procedidoa
correlacionarlos problemasagrícolas con laevolución de los restantes
sectoreseconómicos~.Los nuevos estudiosincidenen resaltarlos progre-
sos de la producción,el incrementode los rendimientosy la mecaniza-
ción progresiva.Algunos autoresrefutanla idea dela«irracional»persis-
tencia del «arcaico»sistemalatifundista,demostrandosu rentabilidady
su capacidadde adaptacióna las distintas coyunturas45.Por otra parte,

41. CUENCA. Ramón: En el campo. El problema del hambre El Socialista, 21-8-1919.
p. 2.

42. CARRIÓN, P.: op. cit., «Los salarios y su régimen».
43. MALEFAKI5, E.: Reformaagraria y revolucióncampesina en la España del siglo XX.

Barcelona,Ariel. 1971 y SÁNCHEZ JIMÉNEZ. J.: «La población, el campo y las ciuda-
des» en Historia de España de Ramón Menéndez Pida. tomo 37: Los comienzos del siglo
XY.La población. la economía, la sociedad 1898-1931. Madrid. Espasa-Calpe, 1984 entre
los defensores del modelo reformista liberal: BERNAL. A. M.: Economía e historia de los
latifundiog Madrid, Espasa Calpe, 1988, y GARRABOLJ, R.; BARCIELA. C. y JIMÉNEZ
BLANCO, J. 1.: Historia agrafia de la Españacontemporánea,í 3. El fin de la agricultura
tradicional 1900-1960, Barcelona, Crítica, 4986. entre los revisionistas.

44. BERNAL, A. M.: «La llamada crisis finisecular, 1872-1919» en GARCÍA DELGA-
DO, i. L. (cd.).: La España de la Restauración. Política, economía, legislación y cultura. 1
Coloquio de Segovia sobre Historia Contemporánea de España. dir. por M. Tuñón de
Lara, Madrid, Siglo XXI. 1985, p. 215-263. Se habría estado enfocando eí problema.
agrario exclusivamente desde su lógica interna, interpretando así toda la historia de
España, sin tener en cuenta la incidencia de otros factores como el desarrollo indus-
tnal y su localización.

45. BERNAL, A. M.: op. cít. Economía e historia... La potenciación de la ganadería.
asociada a la agricultura, seria una respuesta a la crisis agraria y se basaría en crite-
ríos de rentabilidad y de maximalización de beneficios, y no en el absentismo y la in-
diferencia de los propietarios. JIMÉNEZ BLANCO, 1. 1.: op. cit. I-Itstoria agraria.... p. 61,
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llaman la atenciónsobrela aparentecontradicciónexistenteentrela crí-
tica situaciónde los trabajadoresagrícolasy el hechode que,no sólo las
zonaslatifundistasno se vieron afectadaspor el problemade la emigra-
cion, sinoque se convirtieron en zonasde atracciónde manode obra4tK
Con estasaportacionesse pretende llamarla atenciónsobrela diversidad
desituaciones quese danen Andalucía,tantoen lo relativoal régimende
propiedad(no todaslas provinciassonlatifundistas)como a lastécnicas
decultivo y a la modernizaciónagraria47.

II. UNA NUEVA CONFLICTIVIDAD CAMPESINA

De la lucha por el pan...

Si nos atenemosa las noticias escuetasproporcionadaspor los dia-
nos, entre 1918 y 1920 se declararonen el campoandaluzunaserie de
huelgas.El hecho en si noconstituíaningunanovedadya queabundan
los episodiosde intensaconflictividad campesinaa lo largodel siglo XIX
vinculados conlos períodosde crisis agrícolas(malas cosechas,epide-
mias, desastresclimatológicos,alteracionesdel mercado,etc.)«. Apartir
de 1917 aparecenlas primerasreseñas relativasa huelgasde protestacon-
trael alza de preciosy la escasezde subsistencias,comoconsecuenciade
las exportacionesa los países beligerantes4<. En todasse pide quebajen

sostiene que, contrariamente a lo que se afirmaba a principios de siglo, se observa un
progresivo predominio del cultivo directo en perjuicio del arriendo. Hasta el siglo XX
habriaimperadoel arrendamientosobreel cultivo directo, remontándose esa práctica
de los contratos de corta duración basta el siglo XVI. Se pretende demostrar que hasta
el siglo XVIII. y por motivos ideológicos y de estabilidad social más que de rentabili-
dad económica o de la natural evolución del sistema, no se pone en tela de juicio la
eficacia de un sistema que supuso la temprana capitalización de la agricultura anda-
luza (BERNAL., A. M.: op. cit. Economía e historia..j.

46. BERNA’., A. M.: op. cit. «La llamada crisis finisecular...», p. 209-212. El paro se
reducirla a períodos de tiempo limitados, siendo en cambio habitual la escasez de
mano de obra, lo que explicaría la atracción de emigrantes. Con esto no se pretende
afirmar la inexistencia del paro, sino introducir matices en función de su distribución
geográfica y del tipo de cultivos. Se quiere incidir más en la falta de soluciones alter-
nativas —de un desarrollo industrial— que en la propia dinámica agrícola de un paro
estacional y técnico, común por lo demás a todas las agriculturas.

47. Seria conveniente recordar la distinción de MAtJRICE, 1.: op. cit. La reforma
agraria...., p. 4, entre una agricultura tradicional y una agricultura de exportación.

48. CALIRo. A. M.: Movimientos sociales en Andalucía (1820-1936k Madrid, Siglo
XXI. 1976,

49. «Ha bajado esto, aquello otro... ¿Dónde? Las madres de familia han abierto
unos ojos tamaños. ¿Dónde han bajado algunos artículos de primera necesidad? (...)
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los preciosal nivel de l9l4~. A partir del otoño de 1918 encontramoslas
primerasreferenciasa huelgascampesinasparalograrun aumentode los
jornalesy ciertasmejoraslaborales,como la supresióndel destajoy del
empleode los forasteros~.Su desarrollova a sersiempreel mismo: los
obrerosdeclaranla huelga e intentan lograr la adhesiónno sólo de los
demásjornalerosde otrospuebloso de otroscortijos~. sino también la
de los artesanos,criadosy tenderos.En general. losdiarioscoincidenen
cuantoa la descripciónglobal de las huelgas,perovalorande forma muy
distinta algunoshechos..Por ejemplo,paraexplicarel establecimientode
la huelga generalen algunaspoblaciones. unosapelanal conceptodeso-
lidaridad, mientrasque otros afirman quese trata de simple coacción.
Idénticasdiferenciasaparecencuandose trata de describirel estadode la
ciudad o del pueblodonde transcurrela huelga:calles desiertas,tiendas
cerradas,aspectotristísimo, gruposde obrerosdeambulandopor las ca-
lles, «enperfectoorden»o «enactitudesnadatranquilizadoras»e incluso
agresivas~~.Lostrabajadores.a través desus sindicatos,intentannegociar
conlos patronoslas condicionesde trabajo.Abundanlas referenciasa la
dificultad de llegar a un acuerdoy a la necesidadde recurrira la media-
ción del gobierno54. Otro elementoconstantees la presenciadel ejércitoy
de laguardiacivil. obleto.tantode aprobaciónya quegarantizael orden
y el normal desenvolvimientode la vida ciudadana>~. como de repulsa
por susactuacionesviolentas>~.

han babajo para la exportación. El arroz y el aceite que se han exportado a Noruega
a cambio de unas toneladas de bacalao que no resolverán nada, porque el bacalao
continúa estando más caro que la carne. Que no resolverán nada y que producirán
—¿cómo no?— la consiguiente alza del aceite y e) arroz para los consumidores espa-
ñoles». El Socialista: «El hambre nacional. ¿Son también manejos de los revoluciona-
nos?», 7-8-1918. p. 1.

50. El Debate: «Situación interior. Jerez en estado de guerra», 14-8-19l8.p. 4 y El
Socialista: «El hambre nacional. Jerez en estado de guerra». l4-8-1918. p. 1.

51. El Debaw 8-9-1918.p. 4.
52. No hay que olvidar que, a veces., un cortijo englobaba a varios pueblos.
53. El Socialista. op. cit.. 14-8-1918. p. 1: El Debat« op. cit 14-8-1918. p. 4 y 6-II-

1918, p. 3.
54. Es el caso de ía huelga declarada en Córdoba en enero de 1919, en la que se

llegó a un acuerdo gracias a la intervención conciliadora del Instituto de Reformas
Sociales, del gobernador y del alcalde: El Sol: «La huelga de campesinos de Córdo-
ba». 16-l-1919. p. 2 y 17-1-1919, PP. 2 y 6: El Debate, 16 y 17 de enero de 1919, pS. Las
mediaciones y negociaciones se suceden a lo largo de todo el período. convirtiéndose
en una práctica habitual como lo demuestran las innumerables referencias relativas
tanto al cumplimiento como al incumplimiento de los acuerdos, El Debate. «Conflic-
tos resueltos en Córdoba y Sevilla. Patronos y obreros llegan a un acuerdo en Baena y
La Algaba». 27-5-1919, p. 4: El Socialista. 26-5-1919, p. 3c El SoL «La huelga de campe-
sinos de Córdoba». 16-l-l9l9. p. 2.
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Dc todo lo expuesto.se podría deducir quelas huelgascampesinasdel
Trienio se ajustanal tradicional conflicto de subsistencias,en la coyuntu-
ra posbélicade inflación y escasez,de alzadesmesuradade lospreciosy
estancamientosalarial. Los socialistasvan a serlos másfirmes defenso-
res de estaexplicaciónde los hechos.El alzade los preciosy sus inevita-
blessecuelasde miseriay hambrese conviertenen el ejevertebradorde
la interpretación socialistade losacontecimientosdel Trienio ~7. Se incide
en losproblemasde abastecimientoy especulacióngeneradospor lague-
rra,denunciandolas exportacionesfraudulentasy la ineficaciade lasme-
didas adoptadaspor el gobiernopara intentar paliar la situación~ El
abandonoen el quese encuentraunagranpartedel sueloes el responsa-
ble delalza desmedidadel preciode lassubsistenciasal provocarun des-
censode la producción’~.El establecimientode una tasaparalos artícu-
los deprimeranecesidadno hacesino agravarel problemaal generarel
descontentoentrelos propietarios,quellegan inclusoa amenazarconde-
jar de cultivar los campos.Estaactitudde lasclasesposeedorasva aser-
vir a los socialistascomo argumentoparaatacarun régimende propie-
dadomnipotentey feudaL”’.

Los católicoscoincidenen un primer momentocon los socialistasal
considerarque se trata de un problemade carestiade las subsistencias.
Pero lodiluyen en elcontextode unacrisis generaldel sectoragrícolaco-
mo consecuenciade la coyunturabélica. Se habla del malestardel cam-
po. del descontentodel honradoy sufrido pueblo agrario,de agraviosa la
agriculturapor partedel gobierno liberal del condede Romanones~’.Se

55. «Fuerzas de la benemérita patrullaron también para evitar que los huelguistas
intentasen prohibir la entrada de campesinos con hortalizas y otros artículos del con-
sumo de la población». El Debate: 16-1-1919. p. 5.

56. «Colisión con la guardia civil. Dos obreros muertos y tres heridos», El Socialis-
ta. 16-1-1919. p. 1.

57. IGLESIAS. P.: «La verdadera causa de las huelgas». El Socialista, 7-9-1919, p. 1
y «Confirmando nuestros asertos», El Socialista. 18-3-1919, p. 1.

58. CORDERO. Manuel: «La producción del trigo. Un grave problema», El Socialis-
ta. 2 y 4 de octubre de 1919, Pp. 1 y 2, y 4 de noviembre de 1919. p. 2.

59. R¡v~s Mox’ANo. J.: «Premio a la vagancia y a la ineptitud», El Socialista, 5-9-
1918. p. 1 y CAsCÓN. J.: «El ministro de subsistencias y el trigo», El Socialista. 12 y 13
de septiembre de 1918. p. 1.

60. «Estos señores son dueños del sol, del aire, de la casa, del agua, de todo, por
serlo de la tierra: con tal de satisfacer sus ambiciones no tienen inconveniente en con-
denar a la sociedad a morir de inanición». CORDERO, M.: «La producción del trigo.
Un grave problema», El Socialista, 410-1919. p. 2. Fn Espata seguiría imperando un
concepto medieval de propiedad de la tierra, abarcando, desde la tierra hasta el cielo
y hasta los abismos (CAsCÓN. J.: «El derecho a la tierra en Espata». El Socialista, 1-5-
1919, p. 4).

61. MONEDERO, A,: «Clamores dd campo. Hacia la desesperación». El Debate, 17-
l-1917. p. 1 y «Queremos una ley, un plan y un ministro». El Debate, 28-l2-1917. p. 1;
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mantieneunagran ambigíledada la hora de definir al «puebloagrario»,
a los «agricultores».Estosconstituirían un cuernocerradoy uniforme.
sin subdivisiones internas,con los mismos interesesy los mismosproble-
mas.Se opta conscientementepor unavisión estamentalquesuprimelos
conflictosde claseentreuna minoría propietariade la tierra y una mayo-
ría dejornalerosy arrendatarios.Estoexplica la abundanciade artículos
referentesa problemascomo la falta decrédito agrícolay de organismos
auténticamenterepresentativosde los interesesde los agricultores<2.El
problemaagrario quedareducidoasí aunacuestióneconómicay finan-
ciera.

A la lucha por la tierra

¿Cómose llega entoncesa la idea dequeestashuelgascampesinasno
se ajustanal tradicional conflicto de subsistencias,sino queconstituyen
el prolegómenode una revolución?¿Quénuevoselementosintervinieron
en 1918-1920para generar.en la concienciade los contemporáneos,la
unanímeconclusiónde queera precisoreformarel régimen de propiedad?

El calificativo de «bolchevique»aplicadoal Trienio sugiereinmedia-
tamente unainfluencia,directa paraunos,indirectaparaotros~~ de la re-
volución rusa sobre los movimientos socialesespañoles.Junto al relato
de los sucesos deBarcelona,Córdobao Granada,ocupanlas primeras
planasde los periódicoslas noticias sobre la evolución de los aconteci-
mientosrusos ysobreel contagiorevolucionarioquesc estáproduciendo
en Alemania,Hungría,Rumania.etc. En esteambienteproliferan las re-
ferenciasa la proximidadde un triunfo del «bolchevismo»en España,
quehabríasido incluso vaticinadoporTrotsky, dadala similitud existen-
te entre la situacióndel camporuso y la del campoespañol,encarnado
en el casoandaluz63 «La caídadel Kaisery la liberacióndel campesino

El Del,ate: «Los agravios a la agricultura. Otra clase social ca marcha»~ 13—3—1918. p. 1
y «Malestaren los campos». 13-9-1918. p. 1.

62. La serie de artículos de Severino Aznar sobre el proyecto de creación de un
Instituto Nacional Agrario. El Debate: 6. 7. 8 y 9 de agosto de 1918. p. 1 y los informes
de Antonio Monedero sobre el mismo tema. El Debate: 8-9-1918, p. 1.

63. El Sol: «En la Academia de jurisprudencia. El movimiento bolchevista.
Trotsky anunció en una carta el bolchevismo en España. Conferencia del señor Elo-
rrieta», 21-3-1919, p. 6. Según el conferenciante, tanto en Rusia como en España
—una España reducida a Andalucía y Extremadura—. existía una gran concentra-
clon de la propiedad, insuficientemente explotada —dedicada al pastoreo—. junto a
una masa sumida en la miseria. En ambos casos, ni eí Estado ni los patronos habian
hecho nada para alterar esa situación, evidenciando los políticos una gran falta dc
sentido y de previsión. La utopia bolchevique llegaría hasta los más apartados rinco-
nes (ARRARAS. J.: «Castilla la vieja. Un soviet en la sierra». El SoL 14-VIII-1919, p. 5).
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rusoson dosimágeneshincadasen lascabezasandaluzas», afirmaOrte-
ga <>4. El Debate aparececomo el máximo exponentede ese terror que se
apoderade ciertos sectores de lasociedad española.El númerode refe-
rencias al «peligro del bolchevismo»es realmentetan abrumadorque
nos permite afirmarque, parael catolicismosocial, todo el problemase
reduce al perniciosoinflujo de la propagandasocialistay sindicalista,
alentadapor el triunfo de la revoluciónrusa65. En lugarde daruna expli-
cación razonadade lascausasquehanprovocadoestasituaciónse recu-
rre a unavisión maniqueadel conflicto, entrelos apóstolesdel bieny los
sembradoresdel odioÑk lo quejustifica el empleode la fuerza comoúni-
co medio inmediatode abortarla revolución67

Otros, encambio,no se dejan arrastrarpor la teoría del«complot».
del «oro extranjero»queestaríasufragandolos movimientoshuelguísti-
cos españo[es.Algunos redactoresde El Solhacengala de ungran senti-
do crítico,mezcladocon un ácido e irónico sentidodel humor,al hablar
del fantasmabolchevique68.Los socialistasdesmienten igualmenteesas
conexiones,«que sóloexistenen el magíncalenturientode gobernantesy
burgueses».entrelas organizaciones obrerasespañolasy los bolcheviques6%

Reformistasy socialistaspartendel peligro bolcheviqueparademos-
trar quela auténticaraíz del malse encuentraen España.El misterioy la
fuerzadel «bolcheviquismo»se debena que respondea un momentocrí-

64. El Sol: «El problema agrario andaluz. Una carta de don José Ortega y Gasset».
20-3-l919.p. 1. Para Ortega. las huelgas de Córdoba son un ensayo de la inminente
revolución. Opina que los campesinos no buscan «conseguir tales o cuales beneficios
externos, sino ejercitar sus tendones societarios y probar el vigor de sus solidarida-
des», Aparece aquí el miedo del burgués ante los posibles desmanes de la masa.

65. Es imposible citar todos los artículos que anuncian una inminente revolución,
fruto de la propaganda bolchevique. Citaremos sólo unos cuantos como simple botón
demuestra: El Debate: “La revolución en España. Hoy menos que nunca», 11-11-19W.
p. 1: «El bolchevismo en España». 9-1-1919, p. 1: «Tienen ojos y no ven. El peligro del
siglo XX». 21-1-1919. p. l~ «Voz de alerta. El bolchevismo en Andalucía», 1-3-1919. p. 1.

tSé. El Debate: «Los apóstoles dcl bien. Por tierras de Andalucía», 4-3-1919. p. 1.
67. El Debate: «La dictadura y pronto». 8-3-1919. p. 1 y «La razón de los hechos».

24-V-1919.p. 1 en el que se aprueba la suspensión de garantías decretada por él go-
bierno de Maura.

68. Salvador de Madariaga. en una de sus crónicas desde Londres como corres-
ponsal de El Sol, comenta el éxito alcanzado por «un divertido paso de comedia, ori-
ginal de los Sres. Dato y Sánchez-Guerra, titulado El oro extranjero». Parodiando la
descripción de una obra de teatro. ridiculiza el rumor de una conspiración. sufragada
por los bolcheviques, para instaurar en España la revolución. «Este acto tuvo un éxito
formidable. La gente no dormía de la impresión. Imaginese. Dinero ruso y de Hun-
gría. (...) Y luego decían que no había dinero en Rusia». MADARIAGA. 5. de: «El oro
extranjero. Otro éxito de España». El Sol, 20-8-1919, p. 3.

69. El Socialista: «Problemas del dia. Las subsistencias y los salarios», 4-2-1919,
p. 1.
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tico y a un estado generaldel planeta,de ahí que resulte vanohablarde
contagiopeligroso,de virusquese extiende,de propagandasubterráneay
demás tópicosal uso7’>. En realidad,la revolución estaria siendoalentada
desde elpodermedianteuna política ineficaz, y el bolchevismono sería
más queun «comodín parajustificar sus desafueros»~. En la constitu-
ción de «soviets ala española»,se quierever, másque un intentode sus-
tituir la actual dictaduraoligárquicapor la dictadura del proletariado,
unaaccióncívica, similar a la formación dejuntasquese produjoduran-
te la 1 República.«el fecundo embriónde la Españarenovadapor si mis-
ma. dela España quequieresalvarsey vivir» ~ De esta forma, elproble-
ma socialse convierteen una manifestaciónde la profundacrisis del ré-
gimen de la Restauración,en una reacciónde la Españareal contra la
Españaoficial de los «policastros»queno dudanen violar la constitu-
ción paraconquistaro conservar«el bancoazu1»~~.

Arden los camposandaluces, tantoen el sentidoliteral, comoexpre-
sión de larebelión social, como en el sentidode la reconquistade las li -
bertadesy de deseos deregeneraciónpolítica ~<. Latifundismo y caciquis-
mo son dosfacetasde una misma realidad de degradacióny degenera-
ción75: si las huelgasde Córdobason lamanifestaciónde la lucha por la
tierra,los sucesosdc Granadasimbolizanel rechazode ese régimenoíl-

70. CAVIA, Mariano de: «Alrededor de los bolcheviques y del bolcheviquismo». El
SoL 19-1-1919, p. 1.

JI. El Sol: «La suspensión de garantías constitucionales. Una vez más...». 18-1-
1919. p. 1: CAVIA, Mariano de: op. cit. «Airededor de los bolcheviques » y «¡Muera el
cacique!». El Sol. 14-2-I9l9.p. 1, donde afirma que el caciquismo es el máximo cola-
borador del bolchevismo, al haber acabado con todos los «prestigios tradicionales»
—iglesia, ejército, guardia civil, justicia. etc.—: en esa misma página aparece un dibu-
jo de Castelao con el siguiente epígrafe: “El caciquismo bolchevique». Por su parte.
los socialistas comparten esta opinión: «Unas elecciones en Almagro. Cómo se fo-
menta el bolchevismo». El Socialista, 6-3-1919. p. 2. Los auténticos bolchevistas serían
los hacendados que recurren al ejército para ganar las elecciones y persiguen y encar-
celan a Sus oponentes.

72. CAViA, Mariano de: «Un soviet a la española, según don Patricio Buenafe», El
SoL ll-7-1919, p. 1.

73. ViÑAs. Rodolfo: «La conquista del banco azul, la conquista del pan», El Sol.?-
7-1919.p. 5. Y añade: «El día que un ministro vaya a la cárcel entre una pareja de la
guardia civil. se habrá salvado España».

74. INFANTE, Blás: «Andalucía. Aspectos de actualidad». El Sol. 18-7-1919. p. 5.
75. «El pueblo español está embrutecido y envilecido porque tiene hambre. Y tie-

ne hambre porque una política medioeval, hija de un régimen de propiedad oligár-
quico, ha arrasado los montes: por lo cual se han cegado o desviado los ríos: por lo
cual se ha hecho estéril el suelo: por lo cual no hay comunicaciones, ni industria na-
cional, ni comercio poderoso. ni vitalidad democrática, ni dignidad civil». LORENZO.
Félix: «Por qué hay caciques en Espata y por qué seguirá habiéndolos», El Sol. 19-2-
1919. p. 3.
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gárquico,basadoen unatúpida red caciquil7~. La resistenciaa todo in-
tentt> de transformacióndel régimeny el continuorecursoal falseamien-
to electoral,a la ilegalidad y a la represiónno habríandejadootra salida
que la violencia~7. Los socialistasinciden sobremaneraen laconsidera-
ción del caciquismo comoelementofundamentaldel problema. comolo
demuestransus innumerablesrelatosde los abusoscaciquilesy sus de-
nunciasde losmenejoselectorales~ En efecto,más queun análisiseco-
nómico en torno a la estructurade lapropiedaden un régimencapitalis-
ta, nosencontramosconun enfoquepolítico, quesitúa el puntode arran-
queen losacontecimientosde 1917.en lasfrustadasesperanzas quegene-
raron lasjuntas de Defensaw.Esta negacióndel protagonismodel prole-
tariadoen el desencadenamientode la revolución social llega ahacerse
de forma explícita en varias ocasiones~’>.La claseobrera deja de ser el
agentede la revolución,y se diluye en elambiguoy equívococonceptode
«puebloespañol»íi.

76. Ambos movimientos coinciden en cl tiempo y se disputan la primera página
de los diarios a partir de los meses de febrero y marzo de 1919; El Sol: «Contra el ca-
ciquismo. tina ciudad andaluza sublevada» y «Granada se alza contra el caciquis-
mo», 6-2-1919,p. 1; por otra parte, la carta de Ortega y Gasset comentando los sucesos
de Córdoba se publica en el mes de marzo. El Sol: «El problema agrario andaluz.
Una carta de D. José Ortega y Gasset», 20-3-1919.p. 1.

77. El Sol: <‘Las inmoralidades delcaciquismo granadino». 14-2-1919, p. 1: este ar-
tículo comenta una conferencia de Fernando de los Ríos en el Ateneo, en la que alu-
de al triunfo legal contra los caciques en las elecciones municipales de 1917 y a la
anulación de dichos resultados. Ante esos abusos, no deja de ser una falacia el hablar
de propaganda subversiva. «Lenin y Trotsky no tienen necesidad de enviar emisarios
y propagandistas por estas latitudes. Para sacar bolcheviques hasta las sacristías se
bastan y se sobran los pudientes a la manera del Sr. Vitórica y los caciques que han
ensangrentado las calles de Granada». CAvIA. Mariano de: “Intermedio cómico. El
rey de la testarudez». El Sol, 16-2-1919. p. 1.

78. Nos resultaría imposible citar todos los artículos aparecidos en El Socialista en
los que se aborda el problema del caciquismo. Citaremos únicamente el de Isidoro
Huarte: «La raíz del mal» El Socialista, 14-1-1919. p. 3. en el que se achaca al fanatis-
mo y al caciquismo toda la responsabilidad de la crítica situación del campo andaluz.

79. CUENCA. Ramón: «En el campo. El problema del hambre». El Socialista. 21-8-
1919. p. 2.

80. Surgen manifestaciones de rebeldía al calor de una intensa miseria que «pau-
latinamente va invadiendo los hogares de la clase media, expulsándola violentamente
de la situación parasitaria en que vive y colocándola en el plano que el período bistó-
rico que empezamos a vivir le tenía predestinado para llegar a la revolución social»:
COROFRO. Manuel: «La producción del trigo. Un grave problema», El Socialista, 2-10-
1919. p. 1.

SI. ‘<Parece como si se quisiera impulsar al pueblo español a que. ya que ideoló-
gicamente no hace la revolución que termine con las instituciones actuales, la haga
acosado por el hambre y la miseria» (CoRDERo, Manuel: «La producción del trigo.
Un grave problema», El Socialista, 4-11-1919. p. 2.
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Parareformistasy socialistas,la respuestagubernativaal problema
agrarioandaluzseríaunamuestraevidentede la incapacidaddel bloque
depoderde la Restauraciónparaencontrarunasalidaconstitucionala la
crisis planteadaen ]9j782, «¿NossalvarádonTorcuato?»se preguntanlos
socialistas83 ante las peticionesde ABC y El Debate de quese garanticeel
orden frentea lasamenazasrevolucionarias.Se quiereresaltarla ceguera
de las clasesdominantesque. enlugarde poneren práctica unapolítica
reformista,únicagarantede la paz,aplicanlas viejas recetas de ladefen-
sa del orden público mediantela represión84 El ministro de Fomento,si-
guiendolas doctrinasdel catolicismosocial, puedehablarde reorganiza-
ción del régimen de la propiedade incluso de expropiaciónforzosade
los terrenosincultos85, pero la únicamedida efectivaque se aplica es la
clausurade loscentros obrerosy el fomentodel somatén”6.Frentea las
«amenazasmatonescas»de ungobiernoquerespondeconel máusery la
guardiacivil a las reclamacionescampesinas”3,destacala actitudauténti-
camente-ciudadanade -unassociedadesobreras quesóio pidenescuelas-y
tierrasparatrabajar88.Se invierten los papeles: en elParlamentose refu-
gian los terroristase instigadoresdel desorden,mientrasquelas cárceles
y las callesse pueblande gentehonrada8’.Al maniqueísmocatólico que
hablade sembradoresde odio y propagandistasdel bien, oponenlos so-
cialistasun proletariadosufrido ylaboriosofrente aunaclasearistocráti-
ca.plutocráticay caciquil””. Si algunalección hay quesacardel casoru-
so, es la convenienciade concederla libertad y las tierrasa loscultivado-

82. El Sol, 13-1-1919. p. 1.
83. El Socialista: «¿Nos salvará Don Torcuato?», 12-3-1919. pp. 1-2.
84. «(Maura) Está creando cuarteles donde debiera crear escuelas. Está sembrando

el odio donde debiera sembrar la paz. Está haciendo que se desborden las pasiones
aquí donde lo que hace falta es encauzarlo todo, los ríos, la justicia, la administra-
cion.»: VIÑAs. Rodolfo: <‘La Reconquista de España empieza en Andalucía», El Sol,
28-6-1919.p. 5.

85. El Sol: <‘Impresiones del director general de Agricultura y del ministro de Fo-
mento».21-4-1919, p. 4. Eran, respectivamente, Antonio Monedero y Angel Ossorioy
Gallardo, representantes de la C.N.C.A.

86. ALCALÁ, Nicolás: «Delproblema agrario. La política». El Sol, 2-7-1919, p. 5.
87. IGLEsiAs. P: «La ciudadanía maurociervistas>. El Socialista, 24-5-1919. p. 1.
88. El Sol: «El problema agrario en Andalucía. Sesenta mil jornaleros andaluces

elevan un escrito al Parlamento». 9-8-1919. p. 2: CAvIA. Mariano de: «El mensaje cor-
dobés. moderna transformación de una conseja antigua», El Sol, l0-8-1919. p. 1 y AL-
CALÁ. Nicolás: «Desde Andalucía. Del problema agrario. La política». El Sol, 20-8-
1919. p. 2.

89. PINEDA, Alfredo: «El terrorismo en Córdoba». El Socialista. 16 y 23-7-1919. p.
1: AZORÍN. F.: «Córdoba y el indulto», El Socialista, 29-1 1-1919. p. 1; GiL, Lucio M.:
«Por tierras andaluzas. Proceder patronal». El Socialista. 21-1-1919, p. 3.

90. El Socialista: <‘Las plagas de Andalucía. Caciquismo, plutocracia y flamenquis-
mo». 14-7-1919. p. 1.
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res antesde queéstos lastomen por su mano9>, así como favorecerla
propagandasocialistaen Andalucíaparacombatir la inclinación de los
andaluceshacialas doctrinasanarquistas92.Socialistasy reformistascon-
sideranque, adiferenciadel sindicalismo,el socialismopropugnaun re-
formismoevolutivo, respetandolos cauceslegales.Consideranqueel Go-
bierno y las oligarquias incurrenen un error gravísimo al entorpecerel
secularabstencionismoandaluz93.Pero,se preguntan, ¿no sera quepara
la oligarquía dominantela auténticaamenazarevolucionariaresideen el
socialismo,queaspiraa conquistarlegalmenteel poder.y no en elapoli-
ticismo anarquista?De esta forma,establecen unanuevaoposiciónentre
la violencia anarquista,quesólo provocarepresióny muerte,y la táctica
disciplinada, prudentey lógica de lossocialistasparalograr mejorassus-
tancialesde las condicionesde vida del proletariado~”. Eneste punto
convergenlos deseos de losredactoresde El Sol de que se consolideen
Españaun socialismoreformista,con la política delPSOEde admitir la
colaboraciónconaquellosgobiernos burguesesquellevena cabounapo-
lítica social másprogresista~ Esta actitudcobratodo susentidosi se tie-
ne encuentaqueen 1919 sc sucedendos gobiernos conservadores,el de
Mauray cl de Sánchezde Toca, loquedemostraríaquese renunciaa lle-
var a cabounareorganizacióndel régimensobreunasbasesmásdemo-
cráticas.

Hl. ¿HACIA LA REFORMA AGRARIA?

Aunquela reaccióninmediatade los gobiernosconservadoressea la
de declararel estadode guerraen lasprovinciasandaluzasafectadaspor

91. AR’ricAs ARPÓN. B.: <‘En la Cultural deportiva. El problema agrario enAnda-
lucía».El Sol, 7-4-1919.p. 3.

92. «Aquellos sitios donde la propiedad está en poder de algunos cuantos, donde
permanecen los latifundios y el feudalismo agrario. continuan siendo focos del anar-
quismo», El Sol: <‘El movimiento societario andaluz. Problema actual». 10-2-1919, p.
2: Largo Caballero habla del despertar del proletariado andaluz tras su incorporación
al socialismo (El Socialista: <‘Conferenciade Largo Caballero. La UGT y los trabaja-
dores de Andalucía». 18-7-1919. p. 1).

93. VinAl.. Fabián: «El panorama político andaluz. La sorpresa de unas eleccio-
nes». El Sol. 8-6-1919. p. 2: CASTEJÓN. Rafael: «Los socialistas procuran la organiza-
ción de los campesinos», El Sol, 1-5-1919,p. 2.

94. El Socialista: «En el Ateneo. Conferencia de Indalecio Prieto», 21-1-1919.p. 1.
95. IGLEsiAS, P.: «Distingamos». El Socialista, 17-8-1919,p. 1. Si bien en teoría hay

que combatir por igual a todos los gobiernos burgueses, en la práctica, aparecen dife-
rendas en cuanto a la intensidad de la lucha, según se trate de un gobierno que repri-
me sistemáticamente cualquier aspiración obrera o no, Con este último se puede cola-
borar ya que favorece la educación del obrero y, en consecuencia, el progresivo avan-
ce del socialismo.
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las huelgas,se esconscientede la necesidadde encontraruna solución
definitiva al problemaagrario.Esaunanimidaden torno a la convenien-
cia de reformarel régimen depropiedadse refleja en losdebatesde las
Cortes,dándoseel casode que inclusoel Senado, pornaturalezasiempre
mucho másconservadorqueel Congreso,se pronunciea su favor>Ó. Des-
de los católicoshastalos socialistas,pasandopor los reformistas,todos
propugnanel fraccionamientode los latifundios y su reparto entre los
campesinossin tierras.Se retoma el ideal ilustrado (le consolidarla pe-
queñapropiedaden arasde laestabilidadsocial, encontrade lasmoder-
nasteoríaseconómicasde una mayor rentabilidadde la granpropiedad.
Pero este consensose limita a la declaraciónde principios. Lasdiscre-
panciasaparecencuandose pasaa elaborar un programa concretode
parcelaciónde latifundios.

El programade lossocialistas,el sectormásrevolucionarioen princi-
pio, se orientaen un doblesentido97. Por unaparte.se mantieneel ideal
de llegar-aunasociatiz-acin-de- losniediosde--producción~pero-admitien-
do la existenciade lapequeñapropiedadconobjeto de ganarseal electo-
radominifundista.Por otraparte.se proponenunaserie demedidaspara
mejorarla condicióndel proletariadocampesino:jornadade ocho horas,
salario rninimo, descanso semanal,supresióndel destajo.seguroobliga-
tono de accidentes,vejez y paro forzoso,regulaciónde loscontratosdc
arrendamiento,redenciónde los foros y censos,organizacióndel crédito,
fomentode la enseñanzaagrícola.etc. Se hablaúnicamentede nacionali-
zar los bosquesy la fuerzahidráulica,y de reconstituirla propiedadco-
munalparaentregarlaa lassociedadesobreras.En suma,contrariamente
a ciertostestimoniosreferentesa la expropiaciónde loslatifundios98,las
resolucionesadoptadasen el mes de mayo de1919por cl partidosocialis-
ta, enel momentoálgido del conflicto cordobés,se reducena lograr una
serie demejoras inmediatasparael campesinado.contemplandoconjun-
tamentelos problemasde losjornalerosandaluces,y los de loscolonosy
pequeños propietariosde lasrestantesregionesespañolas.Estaactitudes-
tadaen contradicción conel carácterrevolucionariode las huelgascam-
pesinasy, por tanto, serialógico esperar quelos jornalerosse volcaran
hacia el anarquismocomo única vía hacia la conquistade la tierra. Sin
embargo,es justamentea partir del Trienio cuandose consolidanlas or-
ganizacionessocialistasen Andalucía.Estehechovendríaa corroborarla

96. El Debate: «Las reformas sociales». 1-2-1919. p. 1.
97. El Socialista: «Resoluciones importantes del Xl Congreso del Partido Socialis-

ta». 1-5-1919, p. 6. En ellas figura un proeraina mínimo general de mejoras políticas.
linancieras y municipales. y. por primeravez, un programa agrario.

98. FRANCiSCO. E. de: ‘<¡Tierra. maldhab>. El Socialista, 2-5-1919. p. 1, junto a las
declaraciones de Fernando de los Ríos en diciembre de 1918.
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visión socialistade las huelgasde 1918-1920comoun movimiento funda-
mentalmentereivindicativo.

Para losreformistasla solución consisteen «crearpropietariospara
eliminardemagogos»,a imagende lo quese estáhaciendoen otrospaí-
ses,como Rumaniao Checolosvaquia.quehanevitadoasí el «fuegobol-
chevique»>~.Se trata, pues,de un problemade paz social, para lo cual
hay que«ir hacia una rápida transformaciónde la tierra y a una partici-
pación del trabajoen losbeneficios»‘“‘. La gravedadde la situaciónexige
medidasradicalesy no limitarse a prometerquese haráalgo y aarchivar
el asuntounavez restablecidoel orden ““. Tras suexamende la situación
del campoen Andalucía,el Instituto de ReformasSocialespropusocomo
solución la renovacióneconómicay jurídica de la propiedadmediantela
potenciaciónde losplanesde colonizaciónelaboradosen 1907. Una vez
más, el régimendemostrabasu incapacidadparahacerfrente a lasitua-
ción. dadoqueera notorioel fracasodel plan de colonización.Los refor-
mistasaprobaronúnicamentelas medidas provisionalespropuestaspor
el Instituto, en lasque se percibíaunaclara influenciasocialista,ya que
se ajustabanal programaagrario mínimoexpuestoen elXI Congresodel
PSOE’0. Frente a esta vieja eineficazpolítica, se abogapor una inme-
diata reformadel régimende propiedad.El Solenfocaesteproblematan-
to desde elpunto de vistajurídico como desde elpunto de vistaeconómi-
co, aunqueprima esteúltimo, sobretodo en lo concernientea la rentabi-
lidad y viabilidad de lapequeñapropiedad“‘>. PascualCarriónes el prin-
cipal defensorde la pequeñapropiedad.Ni la reformadel arrendamiento
ni el establecimientode un impuestoúnico sobrela tierra desprovistade
mejoras pueden solucionar,de unavez por todas,el problemay evitar
que resurjade nuevo. Por lotanto,el Estadodebeexpropiarlas tierraslii -
cultas, lasdeficientemente cultivadasy las que,desprovistasde mejoras,
no seanexplotadasdirectamentepor sus propietarios. Para solventarel
problemade laindemnización,recurrea la emisiónde cédulashipoteca-

99. El Sol: ‘<Creando propietarios para eliminar demagogos. Cómo imponen los
pueblos la reforma agraria. Una ley y un manifiesto», 23-4-1919, p. 1.

100. URooíTí.N. M.: «El problema de la paz social», El Sol, 13-4-1919, p. 1.
lOl. El Sol: «De la Oficina de la Izquierda Liberal. Las reformas agrarias y la po-

litica española», 24-4-1919, p. 1
102. El Sol: «El problema agrario andaluz. Información del Instituto de Reformas

Sociales», 15-1 1-1919, p. 1.
103. En varias ocasiones dedica la página especial de «Derecho y legislación» a

analizar los principios jurídicos de la nacionalización de la tierra (RIvERA Y PASTOR,
F.: «Hacia la reforma de nuestra legislación civil. La nacionalización de la tierra». El
Sol. 18-1-1919.p. 12. 15-2-1919.p. 12). Abunda el tratamiento económico de esta cues-
tión. a cargo de los ingenieros agrónomos de Sevilla. y. en especial, de CARRIÓN, Pas-
cual: «Sobre el problema agrario andaluz. Consideraciones sobre su solución». El Sol,
27-5-1919. p. 16: 24-8-1919, p. 12; 14-9-1919. p. 12 y 12-10-1919, p. 12.
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rias,parano gravar a la HaciendaPública‘><. Una vez expropiadosy par-
celadoslos latifundios,se procederíaa su cesiónpor tiempo indefinido a
los Sindicatosde Cultivadores. Defiendeestaposturaalegandoque si se
cedierala propiedadabsolutase generadade nuevo el problema,como
ha ocurrido ya en anterioresocasiones.Por otra parle, la formación de
cooperativaso sindicatosagrícolaspermiteconjugarlas ventajassociales
de la pequeñapropiedadcon la rentabilidadeconómicade la granpro-
piedad(crédito,maquinaria.simillas. comercialización,etc.) “‘>. Se insiste
particularmenteen las ventajasintrínsecasde la pequeñapropiedadque
se derivan de la intensificación,tanto del cultivo como de la ganadería
que ésta lleva aparejada.alejandoasí el fantasmade una caída de los
rendimientos“‘t Este enfoquees fundamentalmentetécnico,tanto en el
aspectojurídico comoen eleconómico.El grupo de profesionalesqueco-
laboraen El Sol se preocupapor estudiarlas medidas concretasquede-
beríanaplicarseen casode quellegaraa aprobarel repartode latierra.Y
es precisamenteel hecho de presentarun programaconcretode actua-
ción política lo queexplica el alcancede esta propuesta

El Debate, en cambio. mantieneuna posturaambigua, oscilando entre
una defensaa ultranza del derechode propiedady la concienciade la
necesidadde introducir algunoscambiosanteel peligro revolucionario.
En un primer momento.se muestra claramentehostil a esas«utopíaspe-
ligrosas»quepretendenconvertiral braceroen patronoy «descuartizar»
la tierra para entregárselaa pequeñoslabradoressin mediosni cultura
para practicar un cultivo científico, acorde con los nuevostiempos“«.

Pretendedemostrarqueel «georgismo»es económicamenteinviable, co-
mo lo demuestrasu fracasoen distintospaíses,y psicológicamenteinapli-
cable. dado elftíerte conservadurismoinherentea la condicióncampesina””’.

104. CARRIóN op. cit. «Sobre el problema agrario andaluz.,.», El Sol ‘4-5-1919
p. 12.

05. CARRiÓN: op. cit. «Sobre el problema agrario andaluz...’>. ¡<jI Sol. 12-l0-1919.
p. 12.

106. El Sol: «Sobre el problema agrario andaluz. La roturación (le terrenos», 6—6-
1919. p. 4.

107. La obra de P. Carrión se convirtió en la referencia inexcusable a la hora de
abordar la cuestión (le los latifundios, tanto en los años (le la II República como <lu-
rante eí franquismo: véase BERNAL.. A. M.. op. cit. «Economía e historia...». p. 13.

108. PORTiLLO Y VARCÁRCEí., José del: «El régimen de la propiedad. l.Jtopías peli-
grosas». El Debate, 7—3-1919. p. 3. En la era dc la concentración, resulta economica-
mente absurdo y peligroso pretender dividir la gran propiedad.equivalente agrícola
de las grandes empresas industriales.

109. Se habla del georgismo para referirse a la teoría elaborada por Henry George.
escritor norteamericano (leí siglo XiX, que establecía que la tierra era un bien común
al que no se podia aplicar el principio de propiedad privada absoluta. Se debía, pues.
proceder a la nacionalización del suelo y al establecimiento de un impuesto u nico 50
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Sin embargo,cuandose tomaconcienciade quelas huelgascampesi-
nassonalgo másqueun simpleconflicto de subsistencias,el miedoa un
estallido revolucionarioprovocaun cambiode actitud.Se empiezaa ha-
blar de radicalismosalvador,de «revolucióndesdearriba»para «conju-
rarel inminente riesgo dela revolución desdeabajo,sangrienta,preñada
de horrores, boicheviquista»““. El peculiar conceptode lo quedebeser
esareforma agrariacatólica se plasmaen una parábolaquenarraun re-
parto de tierras en TorresAltas, un pueblo de Castilla. Los labradores.
agrupadosen una asociaciónagrícola, procedena expropiartodas las
fincasy a dividirlas en lotes iguales; acontinuación,fijan la rentaquede-
be pagarseal propietario,en función del valor de la tierra en el mercado
y repartenlos lotesmedianteunasubasta“‘. Se abreun debateentrelos
que apoyaneste tipo de iniciativas porquegarantizanla rentaal propie-
tario e instaurande hechoun arrendamientoa largo plazo”k y los que
señalanel peligro de que los campesinoslleven a cabola expropiación
de la tierra, algo que sólo correspondeal Estadoen ciertascircunstan-
cias ‘t Los agravistascatólicos reconocenque no se trata de una idea
nuevay que estaparábolatiene muchos puntosen comúncon los pro-
yectos del vizcondede Eza de resolver elproblemamediantela compra
de la tierra a los propietarios,su parcelacióno concentraciónsegún los
casos,y su arriendovitalicio a loslabradores’<.En amboscasos,los sin-
dicatoscatólicos son losqueaseguranel éxito del reparto y su carácter
moderadoy pacífico.La mejor formade contrarrestarel peligro bolchevi-
que es.pues.apoyarla acciónde la C.N.C.A..afirman,dirigiéndosea los
terratenientes‘>. Comose puedeapreciar,se salvaguardabanen todomo-
mentolos derechose interesesde lospropietarios,quepodíaninclusoha-
cer un buennegociosi en el momentode procedera la reformase fijaba

bre la tierra. Véase MINGUiJÓN, Salvador: «En torno al georgismo». El Debate, 1-9-
1918, p. 1: «En torno al georgismo. El ideal y la realidad». El Debate, 12-9-1918. p. 1 y
“Problemas sociales. El colectivismo y el espíritu rural». El Debate. 2-1 1-1918, p. 3.

líO. El Debate: «Radicalismo salvador», 15-5-1919, p. 1.
III. El Debate: «Carta interesante. Reparto de tierras en Castilla». 5-2-1919,p. 3.
112. LL~GARDA. Marqués de: «Sobre un reparto de tierras. Otro aspecto de la cues-

tión». El Debate, 8-2-1919. p. 1 y MONTENEGRO SAAVEDRA, A.: «El reparto de tierras.
Una idea», El Debate. 18-2-1919,p. 3.

113. El Debate: «El problema social. Sobre un reparto de tierras», 6-2-1919, p. 1.
Reproduce una carta del conde de Casal señalando el peligro de ese tipo de iniciativas.

114. AZNAR. Severino: «Sobre la parábola de Torres Altas. Cosa vieja», El Debate.
23-2-1919. p. 1.

115. El Debate no se cansade repetir a los propietarios que deben apoyar y finan-
ciar la labor de los propagandistas católicos, paraevitar la revolución; véase El Deba-
te: «Los próceres valencianos. La nobleza y la propiedad». 27-8-1919, p. 1: «Un llama-
miento a las clases pudientes». 22-12-1918. p. 1: «Ante el problema sindicalista. Cru-
zada social». 8-10-1919. p. 1.
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un valor superioral que hastaentonces teníala tierra. En realidadesta
propuestacatólica no implica una reforma agrariaen el sentido literal
del término puestoque la iniciativa no partedcl Estadosino de unosor-
ganismos privados,los sindicatoso asociaciones agricolasque negocian
directamentecon los propietarioslos términos del acuerdo.El éxito dcl
repartopasaa dependerde lospropietariosy del apoyoqueotorgena los
sindicatoscatólicos.Todo lo suficientementevago e impreciso comopara
tranquilizara las clasesdominantesy atraer al mismo tiempo a ciertas
capaspopulares,pequeñospropietariosy arrendatariosprincipalmente.
Estacontradicciónentreel ideal propugnadoy su aplicaciónprácticase
debea la naturalezamisma de los sectores deapoyodel catolicismoso-
cial —clasespropietariasen su mayorparte—.

El alcancede estosdistintos proyectosde reforma agrariano deja de
ser limitado, por su mismo carácterburgués.Todos respetansiempreel
principio dc propiedadprivaday se limitan a proponerla expropiación.
previa indemnización,de lastierrasincultaso insuficientementeapro-
vechadas.

A MODO DE CONCLUSIÓN

Al ir remitiendola conflictividad a partir de 1921 bajolos efectos dela
represión,se fue alejandoel fantasmade la revolución,y, por consiguien-
te, se volvió a arrinconarel problema.Se elaboraronalgunosproyectos
de reforma quenunca llegaron a votarse. Son losaños de máximades-
composiciónde lospartidosdel turno,lo queobligaa recurrira la forma-
ción de gobiernosde gestión,cuya únicamisión consisteen votar los pre-
supuestos.Además,toda la atencióny todaslas energíasvan a volcarse
en la erradicacióndel terrorismoen Barcelona.quepasaa acapararlas
primeraspáginasde losdiarios.

No llegó aconsumarse.pues.la tan anunciaday temida revolución
campe-si-ntwni se pu-so-en-práctica-ningú-n- proyecto-de- -reformaagraria.
Los informesy estudioselaboradosal calorde lashuelgas fueronunavez
mascondenadosal olvido. Algunospropietarios,movidospor le miedo o
por el afán de hacernegocio. fraccionarony vendieronsus tierras. Pero
no fue lo habitual y las cosassiguieroncomo antes. Laúnicaconsecuen-
cia real del Trienio fue la toma deconcienciasocialistade losproblemas
del campoy la necesidadde intensificar la propagandaen Andalucía

lié. Los socialistas iniciaron ya en 1919 una campaña de propaganda, como que-
da reflejado en El Socialista: “Progresos del socialismo en Andalucía». 1-1-1919. p. 4:
«Socialismo y proletariado campesino». 7-1-1919. p. 1: «Haciael socialismo, Las ma-
sas obreras andaluzas»,11-7-1919. p. 1: <‘Campaña de la Unión General. Por tierras
de Jaén»,23-1 1-1919. p. 1.
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La esperadarevolución del Trienio llegaríapara muchosen 1931 al
decretarsela expropiacióny parcelaciónde loslatifundios.Actualmente
se ha demostradolo reducidode sualcance,llegandoinclusoa hablarde
fracasodc esteintentode reformaagrariaconstitucional‘‘y. No hubopues
ni Trienio, ni revolución bolchevique.Pero sí se produjo.a nivel de las
mentalidades, una conmociónlo suficientementefuerte como paragene-
rar unacierta unanimidaden torno a la convenienciade procedera un
repartode la tierra como únicasolucióna los problemasdel campo.Ese
mito reapareceráen distintosmomentos,llegandoinclusohastanuestros
días, enque sigue abiertala polémicasobrela convenienciay viabilidad
de la reformaagraria.

RESUMEN

El análisisde la imagendel Trienio Bolchevique,en su vertienteagraria,
a través de laprensanacional —El Sol, El Socialista y El Debate—nos
permitedeterminarla importanciareal y simbólicade un acontecimiento
quemarcólasconcienciasde loscontemporáneoshastael punto degene-
rar unaamplia corrientede opinión favorable a la puestaen prácticade
unareforma agraria.A través de loscomentariosde prensase apreciala
extrapolaciónde un problemareal y concreto—el latifundismo—,que
afecta aunasdeterminadasregiones deEspaña.a toda la geografíaagra-
naespañola,conformandolo quepasó adenominarse «lacuestiónagra-
ria». La ola de huelgascampesinasque asoló alcampo andaluzentre
1918 y 1920 fue consideradael primer intento de revolución por partede
las masasproletariasorganizadas.Los periódicosseleccionadosplasmas
las propuestasde reforma agrariade losdistintos sectoressociales—so-
cialista,católico y reformista.

* * *

ABSTRACT

The studyof the imageof the bolshevieTriennium,in its agricultural
aspect. through the national press—El Sol, El Socialista,El Debate—
permits to determine thereal andsymbolical importanceof an eventthat
madeup the contemporarypeople’sminds so, thatappeareda greatcu-
rrent of opinion which was in favour of the beginingof agricultural re-
forms. Press showthe extrapolation of a real and concrete problem

117. MALEEAKI5, E.: op. cit. y MAURiCE, J.: op. cit.



124 Almudena DelgadoLarios

—latifundium system—that affect some Spanishregions, everyagricultu-
ral Spanishgeography.it beganto becalled«Ihe AgriculturalQuestion».
The waveof rural strikesthatdevastedthe southerncountrybetween1918
and 1920 wasconsideredthe first attempof revolution of the organized
working masses.thesejournalsshow thepropositionsof agriculturalre-
forms of several socialgroups—socialist.catbolicandreformist.


